
.LA T IG A ZO  19. MADRID : 1854. 5 D IC im R E
EL LATIGO,

PERIODICO POLITICO LIBERAL.

m m m u ssei, m m m m ® a l A m m  coiirmiiii».
Caricaturas, sátiras^ ppigrama^. rptwtas del Congreso, semblanzas de tüpulados, nrlículos ioco-sérios on proas*» y  verso —  Por seis reales en Madrid y  ocho en OTovincias, 

• raeibirán los señores suscrilures 2ü latigazos al mes—Puntos de susericion; on Madrid, librerías de Monier, Cuesta, Villa y  Bailly-Baillicre, y  un la redacción «alie dolAmorde 
Dios nútn. 2 .— En provincias en las principales librería*.

LA TUTELA.

La Opinión de qne un buen gobierno debe go­
bernar mucho, es una do las mas arrediladas én­
tre nosotros. Nada mas común que oir liasía á las 
personas de buen sentido: « Aquí no se protegen 
las artes......  No se fomenta la industria. » El go­
bierno debe velar por esto , por lo otro y por lo 
de mas allá. Es preciso poner coto á los panade­
ros , á los comerciantes, á los vendedores, á los 
propietarios, á los cocheros, á las empresas de 
teatro , á los mozos de cordel, á las mujeres pú­
blicas , á los pobres, á los ricos, á los pollos, á 
los tontos, á losdemasiudu sabios , á los que pi­
den , á los que dan y por acabar de una »ez es 
preciso atar corto á todo el mundo.

No importa que los economistas y ios sábios se 
burlen de nosotros, porque al cabo y al fin son 
gente deteoríaty  nosotros acabemos descubierto 
este cómodo argumento para defender dispara­
tes. Eso no son mas que teorías. De manera que 
la teoría ba dejado de ser el principio de la prác­
tica , y esta frase será de hoy mas siuóiiima de 
utopia, sueño ó deliiúo.

Ademas los eeoivomistas y los sabios en. materia 
de gobierno son en su mavor parte estrangoros 
si esceptuamos unos cuantos españoles como Flo­
rea Estrada y oiros; si como hemos copiado lo 
malo de los franceses, en materia de administra­
ción , copiamos ahora lo bueno. ¿Qué nos qne- 
daria de nacionalidad! Nosolrcs debemos ser es­
pañoles sobre todo; porque de todas manersB 
mas vale ser toutos y oprimidos que dejar de ser 
oq>añoles.

Por eso es preefso que cl gobierno cuide de 
los que énfran y de los que salen; que inlerrcn- 
ga entre el que compra y el qnS vende, que lo 
»>gibi lodo; para vigilarlo , que lo escúdriSe; y 
oí único modo de escudrifiario es nrantener una 
policía numerosa de todas clases que, en cum- 
pliraienío de su deber, físcalíce nnestras opCía- 
oohes, nos veje y nos ponga á raya. ¿ Qué seria 
de nosotros si la autoridad no cuidase de que no 
Bos engañen en peso, predo y calidad de lo que 
Compramos? ¿A dónde nos conduciría nuestra 
inexperieneia si cl poder no tuviese la sabia previ- 
don de ver. oir, oler, gustar y palpar por nosotros? 
£s preciso convencerse de que los que manden 
muque tengan menos talento, iiratrucciou fuerza 
y dinero que los gobernados, velen , no ya por 
*» altos intereses del país, sino que se conviertan

tutores d« todos y cada uno de los ciudadanos, 
P®fa que estos no puedan moverse, ni defender 

i^ch o .n iir , ni venir, ni ejercer oficios y

profesiones útiles, ni asociaise, ni reunirse, ni pe­
dir, nr tomar, ni ejercer, en fin, ningún acto de 
su vida pútitica y privada sin prévía licencia de la 
autoridad o sujetándose á leyes ordenanzas y re­
glamentos.

La prueba de que todo esto no es tan mato co­
mo dicen los reformistas , la hall.aremos en el si- 
guieulé diálogo que presencié noches pasadas en­
tre D. Juan dt Todatierra y D. Homobono Mal- 
discurre en el café del Iris.

—¿EsV., D. Ilomoboiio, amigo de la libertad?
— jVaya una pregunta!., pues no sabe V. que 

soy líacional de los de Cádiz y mé he pronunciado 
en julio, etc. etc.

— Perfectamente : pues en ese caso deseo que 
me ayude V. á redactar un proyecto de Constitu­
ción que pieuso dar al público. La primera desús 
ba.seg será la liberlad do cultos.

—¿Está V. en su juicio, I). Juan? ¡Qué escán­
dalo ! ¿Se renuncia asi en un dia á nuestras tradi­
ciones y creencias?

— Hombro , yo ñq digo que renuncie nadie á 
. íus creencias ; y mucho menos obligar á todos á 
, sostener el culto de algunos, por mas que estos 
algunos'sean muchos. Pero ya que no quiere V. 
esa liberlad, pondremos la absoluta de imprenta.

—¿Sin réslriccioncs? ¿Y la injuria? ¿Y la calum­
nia?

—I). Iloraobóno': el freno natural y único de 
la imprenta és él desprecio público hácia los ca­
lumniadores , y su correctivo la imprenta misma. 
Lo, que dá valor á !a injuria y la calumnia es la 
importancia que le concede la ley.'En los países 
donde esta libertad es práctica, nadie se desman­
da, y eroficici de aqúetios es un oficio perdido. 
Desechadas esas dos¿accpta V. la-de enseñanza?

— '̂Esa menos que las otras, señor Todatierra. 
¿No cOnócé Y. que los jesuítas se apoderarían de 
ella ? Ademas de qne el Estado tiene el deber de 
ilustrar al pueblo aunque sea contra su voluntad.

—  La instrucciun está hoy en manos del clero 
precisamente porque la monopoliza el gobierno, 
y este no tiene el derecho de imponer por fuerza ui 
aun la instrucción; apesar de qué tampoco hay ne­
cesidad de que la imponga, pues' su misma bon­
dad la recomienda, y el que es un ignorante en 
el pecado lleva la penitencia. Renunciaremos á es­
ta, con tal de que convenga V. en la de defensa.

—De ningún modo. ¿Cómo se habría uno de 
componer para defender, sin abogádo ni procu­
rador, su vida, su honra y sus intereses? Es ver­
dad que los abogados saben menos que nosotros 
nuestro asunto, que tienen menos inferes en él y 
hasta hay la posibilidad de que su descuido ó mala 
fc produzcan nuestra ruina ; pero si unos pocos

traen revuelta la humanidad y empobrecen á los 
litigantes, ¿qué sucederiasi todos sevolvian abo­
gados y procuradores?

Sucedería , respondió D. Juan , ya un tanto 
cargado . que cl que quisiesa podría buscar estos 
agentes ; pero no se veria el repugnante espec­
táculo de imponer á los hombres mas distingui­
dos por su talento y posición , ua procurador que 
entiende en lo concerniente al hecho y un aboga­
da egerciendo la tutela ¿en materia de derecho, ^  
puesto que para obtener la calidad de legislador. 
ó ser diputado, que.es lo mas, la ley admite á los 
DO letrados, ¿por qué la'contradicción estúpida de 
que para aplicar la ley, y lo que es mas aun , pa­
ra pedirjuslicia , sea preciso ser togado, ó recla­
marla por boca de ganso ?

Elscuchaba , yo , esta cuestión, que tenia traza 
de ser interminable , admirado de que aquel 
hombre, que había hecho sacrificios v sufrido per­
secuciones por lalibertad, no tuviese Lacia ella mas 
que un amor de instinto, pues la concedía en todo 
negándola en las partes.

Hay tantos liberales y demócratas de esta espe­
cie- que no quieren la' verdadera emancipación ia -  
dhidual, que por esto me afirmo mas eu la opi­
nión general de los españoles, de que es.preciso 
vivir bqo  la absoluta tutela do ios que mandan 
para seguir disfrutando da la prosperidad, paz y 
abundancia, que tienen la patria eu tan lloreeien- 
te estado , desde tiempo mmeniorial.

Es lástima que el gobierno no cuide también de 
que los niños no lloren, los zapatos no apricteu y 
demas molestias menudas, para que entonces no 
tuviéramos mas que hacer sino servir y amar á 
Dios, rogándole por la conservación de la tutela de 
los mayores de edad.

SiHPucio F usta t Sacude*

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

El ministerio obtuvo ayer un voto de confianza 
después de largos debates, en los cmiles se de­
mostró lo que dejamos dicho y repetido, á saber: 
Que no puede contar con mayoría segura, con un 
apoyo decidido por parte de la Asiimblea, ningún 
gabinete que se abstenga de tomar la iniciativa en 
las reformas que la nación reclama. Ayer, á pesar 
del voto de confianza, la cuestión relativa á fa su­
presión del impuesto de consumos quedó en pié. 
Dentro de pocos dias habrá de suscitarse de nue­
vo, y como el señor ministro de hacienda no pa­
rece muy dispuesto á suprimirla desde 1.o dé ene­
ro de 1835, ó tendrá que renovarse la crisis, ó la 
Asamblea se contradecirá as i misma, dando el '
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triste e^ctáculo  do una inconsecuencia injustifi­
cable, y acabando con el prestigio y popularidaí 
de todos Jos señores diputados que, comprometi­
dos á descargar de tal gravamen á los pueblos, vo­
ten no obstante por su continuación. En una pa­
labra, boy no puede gobernar ningún ministerio 
conservador, por mas que se apellide progresista 
sin conducimos , ó á la mas cruel de las reaccio­
nes, ó á una nueva revolución, cuyas consecuen­
cias seria muy aventurado calcular. Reformas re­
clama á voz en grito la nación, y como estas tie­
nen todas uu íntimo enlace entre sí, solo un ga­
binete que sepa y tenga el valor de hacerlas radi­
cales, contará seguroel apoyo de las Córtes y del 
país

Hé aquí en breve resúraeii la discusión que nos 
sugiere estas reflexiones.

Despni's del despacho ordinario y de anunciai'- 
se dos interpelaciones, la una relativa á los obstá­
culos que agentes del gobierno ponen ú  la entra­
da en España del célebre Vicior Ilugo y la otra 
referente á ciertos abusos del comandante general 
de Piílencia , interpelaciones que no pudieron cs- 
planarse por hallarse desierto el bance ministerial, 
se dio lectora de una proposición firmada por los 
Señores Concha, Sánchez Silva, S. Miguel, In­
fante y Olea , pidiendo que el Congreso diera un 
voto de confianza al gobieruo.

El Sr. Sánchez Silva la apoyé, fundándose en 
que el ministerio por razones de una delicadeza 
estremada , había dado importancia política á la 
cuestión de trámites, promovida el sábado con 
motivo de su proyecto de ley para abolir la con­
tribución de consumos; y que él, como autor de 
aquel proyecto, debía pedir al Congreso que hicie­
ra una manifeslacien encaminada á tranquilizar la 
susceptibilidad del gabinete , susceptibilidad ton­
to mas honrosa, cuanto mayor contraste formaba 
con la conducía de anteriores ministerios que ha­
blan despreciado y encarnecido la representación 
nacional á pesar de recibir repetidos votos de 
censura.

El Sr. Ordai de Avecilla con este motivo pre­
guntó á la mesa si había ó no ministerio, puesto 
que solo en el primer caso procedía la discusión.

El Sr. Presidente Madoz contestó afirmaliva- 
mente, fundándose en que ni por la Gacela ,n i 
por comunicación oficial dirigida al Congreso se 
aabia que hubiera cesado el gabinete, de cuyos 
nombramientos tenían conocimiento las Cortes.

Pedida por el Sr. Orense la votación nominal, 
la mayoría se oponía diciendo que la proposición 
estaba votada; pero cJ Sr. Presidente hizo justicia 
á la minoría. En su consecuencia se votó nomi- 
nalmenle, resultando lomada en consideración por 
164 Sres. diputados contra 25.

programa: pero que desaprobaban la conducta del 
Sr. ministro de Hacienda y la de losdemas minis­
tros en cuanto votaron la próposidondel Sr. Cor- 
vera sobre consumos.

Su autor la apovó fundado eii que entre la 
conducta del duque de la Victoria que había ma­
nifestado su deseo, enderezado á destruir iodos 
los abusos, y la del resto del ministerio, había una 
divergencia de opiniones y una contradicción 
marcada. En concepto del orador, mientras el mi- 
nisiro de Hacienda y sus colegas se bailaban dis­
puestos á conservar según todas las probabilida­
des el abuso de la contribución de consumos, el 
duque de la Victoria quería, no solo la destnicdon 
de eale abuso, sino que también la de todos los 
demasque hoy entorpecen la producción, me­
noscaban la riqueza pública y fomentan la inmo­
ralidad. La proposición del señor Corvera fue el 
sábado la traducción del pensamiento formulado 
momentos antes por el señor ministro de Hacien­
da; no era, como suponía el señor Sánchez Silva, 
una cuestión de trámites, sino una cuestión emi­
nentemente política. Asilo comprendieron los se­
ñores ministros cuando, cumpliendo su deber co­
mo hombres de conciencia y honor, presentaron 
su dimisión, y asi debieron comprenderlo porque 
ialerpretar de otro modo la votación del Con­
greso, equivalía á suponer que los señores diputa­
dos eran unos niños ioespertos. que obraban sin 
completo conocimiento de lo que hacían. Creo, 
añadió, que los señores ministros actuales son 
personas muy dignas, pero hoy esto no basta, so­
bre todo en el ramo de Hacienda, que exige un 
hombre capaz de realizar un plan completo de 
reformas, que saque á la nación de esa tutela en 
que se halla, desde tiempo inmemorial, atenida á 
que unos cuantos especuladores ó agiotistas im­
pongan la ley al,Tesoro, concediendo ó negando 
la renovación de la deuda flotante. En una pala­
bra, se necesita un ministro y no un agente de los 
banqueros. El duque de la Victoria debe su pres­
tigio á que de él se espera la felicidad de la na­
ción. Los que quieren confundir su causa con la 
de hombres sin resolución bastante para tan 
grande obra pretenden'destruir su popularidad, 
convirtiéndola en instnunento de ambiciones per­
sonales.

inesperada del gabinete, que venia á probar que 
existia todavía, indujo al Sr. Seoane á retirar su 
proposición, esperando quizás que sedarían las 
ansiadas esplícaciones re.specto al pensamiento mi­
nisterial para suprimir los consumos.

Bien pronto quedó burlada esta eeperaiiza. En 
logar de las esplícaciones continuó el debate sobre 
la proposición del Sr. Sánchez Silva, pronuncian­
do el general San Miguel uu discurso tan difuso é 
incoherente, que no merece el trabajo de estrac- 
tarse, aunque dio lugar á un incidente entre S. S. 
y el Sr. Bautista Alonso, sobre si el último sabia 
ó no que el ministerio existia.

Ei Sr. Bueno, en un breve discurso, trajo de 
nuevo la cuestión á su verdadero terreno, demos­
trando los males de la contribución de consumos; 
males que ecsigian un ministerio capaz de reme­
diarlos, y como el actual nada tenia preparado, ni 
nada había hecho, dirigido á esto fin, en cinco 
meses, dedujo lógicamente que no merecía el 
voto de confianza.

Contestóle el SrD. Antonio Collantes pronun­
ciando una perorata, algo semejante en lo difusa 
á la del General San Miguel y cuyo principal ar­
gumento se redujo á manifestar que en todos loa 
bancos de la cámara se deseaba la supresión del 
impuesto en cuestión; pero que para realizarla se 
necesitaban medios.

Señor Collantes lo que V. S. dijo será muy 
cierto; pero, tomado el asunto bajo ese punto de 
vista, la concesión del voto de confianza equivale 
á que la Asamblea anulase con él la votación del 
sábado, poniéndose en contradicción consigo mis­
ma y sacrificando su propio decoro en aras ddl 
Sr. Collado y demas cóiogas con cartera.

El Sr. Camindez replicó al Sr. Collantes, di­
ciendo que marchábamos derechos á 1843, por 
cuanto el ejército se hallaba entregado á la ofi­
cialidad que lo mandaba antes de la revolveion 
y la Administración, en manos de los empleado 
que fueron cómplices de las Administraciones pa­
sadas, especialmente en el ramo de Hacienda. 
Ademas, en concepto de S. S ., no debia merecer 
confianza, un ministerio, que se había retirado en 
masa así que vió el resultado contrario de la vo­
tación, y cuya derrota sintió tanto, <jue hasta uno 
de sus individuos se desmayó.

No bien hubo pronunciado esta última palabra.I c&iii ululua paiaura^
Tal fué, en brevísimo resúraen, el discurso del cuando el general 0 ‘Donell so levantó para decir

Sr. Arriaga interrumpido varias veces por grandes 
muestras de aprobación. A pesar de tan buena de­
fensa, la enmienda fué desestimada en votación 
nominal por 123 diputados contra 61.

Tocóle, entonces su turno al Sr. Juan Bautista 
Alonso contra la proposición del Sr. Sánchez Sil­
va, que conbalió cor>dicionaImente, diciendo que la 
votaría si hubiera ministerio; pero en su concepto

Recomendamos á la mayoría que apele menos no había gabinete y no procedía conceder un voto_a * .  . . . .  . _ . .a] ruido para acallar las justas exigencias de la mi­
noría, si quiere que esta á su vez la guarda las 
consideraciones debidas.

Terminada la votación y pedida la palabra en 
pro y en contra por muchos diputados, el señor 
Suris sostuvo una proposición , que fué desesti­
mada, para que se declarara no haber lugar á de­
liberar, fundándose en que el decoro del Con­
greso exigía ante todo consecuencia en las deci­
siones de la Asamblea.

Se leyó otra proposición, ó mejor dicho en­
mienda, del Sr. D. José lligÍDio de Arriaca, pi­
diendo que las Cortes declara,ran que el duque 
de la Victoria merecía la confianza atendido sa

de confianza á un gobierno que no existia
Interrumpió este debate otra proposición inci­

dental del Sr. D. Juan Antonio Seoane. pidiendo 
a! Congreso que suspendiera la discusión hasta que 
presente el ministro de Hacienda, diese las espli- 
caciones que tuviera por convenientes acerca de 
la contribución de sonsumos.

Esta, como todas las proposiciones dirigidas á 
resolver la dificultad salvando la reforma, ofrecía 
ancho campo al orador; pero apenas había comen­
zado á hablar, cuando entraron de pronto y con 
asombro del Congreso los ministros de Estado, 
Guerra, Gobernación, Gracia y Justicia y Marina, 
y tomaron asiento en el banco azul. La presencia

que él jamas desmayaba y que en cuanto á la co­
locación de oficíales, había hecho siempre justicia.

Respecto al cargo principal, de que la adminis­
tración de Hacienda estaba en manos de los cóm­
plices de la administración pasada, el Sr. 0 ‘Don- 
nell nada contestó.

Llególe su tumo al general Prim quien , á pe­
sar,de sus buenas dotes oratorias, pronunció un 
discurso desgraciadísimo en todos conceptos; pe­
ra •apecialmenle en la parte relativa á la contri- 
bncion de consumos. S. S., mal informado, di­
jo que dicho impuesto no recaía sobre los artícu­
los de primera necesidad para las clases pobres^ 
y como precisamente son las únicas clases que su­
fren su mayor peso, de todos los bancos salieron 
diputados á conü'adedrie. Sentimos que nos falte 
tiempo y espacio para refutar otros varios argu­
mentos del general, mas nos reservamos de ha­
cerlo en ocasión mas oportuna.

Cerró este importantísimo debate el Sr. Luzu- 
riaga, ministro de Estado con un discurso que, le­
jos de disipar los recelos y dudas de la Asamblea, 
hace sospechar que el ministerio nada hará res
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pecto á la supresión de los consumos. Tampoco 
puede refutarse esfe discurso en breves palabras, 
por cuyo motivo nos reservamos la tarea para 
mañana. Cúmplenos únicamente consignar que, 
cuando el Sr. Luzuriaga hizo la historia de la 
crisis nos reveló que el Duqnc la Victoria para 
negarse á continuar a! frente del ministerio , dijeí 
estas notables palabras: que, si bien están formula­
das en un estilo familiar como emitidas en una 
conferencia amistosa , no por eso livcen menos 
honor al patriotismo del general Espartero. «A7 
por m i, dijo, ni por el Espíritu San/o permitiré 
que se rebaje la dignidad del Parlamento.^

Por último, á pesar de que muchos tenían pe­
dida la palabra en contra, á pesar de que había 
presentadas otras proposiciones, y de que los 
discursos del general Prim y del ministro de Es­
tado daban derecho á la minoría para que se la 
oyere de nuevo, el Congreso declaró el punto su­
ficientemente discutido y el voto de confianza fué 
concedido por 146 votos contra 40.

SINGLADURA. NOVENA.

Cielos y horizontes despejados, mar llana, y 
aparejo, el que permite el viento escaso que reina 
para arrivar al puerto deseado. Asi navegaba la 
Escuadra parlamentaria, cuando en la guardia de 
12 á 4 del sábado último, se levantó un fuerte 
chubasco del Sur, que descargó sus reformas grue­
sas y menudas, acompañado de viento ahuraca- 
nado y mucha mar, que puso en desconcierto los 
buques garda-costas. Unos daban la popa sin cui­
dar de aferrar el aparejo y otros piraban á toda 
priesa las escotas para adrezarse. El Gefc de ellos 
á bordo del navio Consumos, quiso hacer proa 
al viento, pero como sus palos y velamen están 
mas averiados que el branque del navio Manzana-

maestranza antigua, que gusta de hacer carenas 
falsas, remendar con cobre viejo y poner falsos 
costados á buques que como los barados, zozo­
bran con fecilidad por falta de nueva revolucio­
naria.

La flotilla de la contraseña en el palo del trin­
quete , dejó las aguas del Congreso y con todo 
aparejo largo y bandera al pico, hizo rumbo al 
puerto de la Cibeles y se puso al habla con el na­
vio Victoria. Este buque permanece bien fondea­
do á la gira y según pudo ver el almirante , no 
piensa en dejar tan buen tendedero y mucho me­
nos para dar remolque á barcos carcomidos por 
la opinión y mandados por comandantes rutina­
rios que desconocen hasta las variaciones de la 
brújula.

Cuando esto dice el almirante , ¿qué tal dirán 
estos moros ? Nostramo Chicote y yo gobernaría­
mos mejor los buques, aunque no tenemos nom­
bramiento real, ni titulo ni otras zarandajas, mas 
que voluntad y mejor deseo. Si yo fuera el almi­
rante, á todos estos tíos Corundos les tratarla con­
forme á lo que se merecen, nombrándoles cabos 
dül resguardo marítimo , para lo que creo seni- 
rian muy bien, porque ni el gás habían de dejar 
introducir furtivamente en las narices de los aca­
démicos , tal es su churumen investigador. Tocan 
zafarraucho y cada cual acude á su puesto, el va­
por Silva, que va de descubierta, hace señales de 
avistarsevelas sospechosas, y como se esperan sean 
contrabandistas, se prepara la flotilla para el ata­
que. A bordo nuestro se carga la colisa de á 
ochenta con palanqueta de reforma y los cañones 
de la balería con metralla de buen sentido y pro­
yectiles de conseciienda política. Estos últimos 
hacen mucho daño en los buques contrabandistas 
de instituciones añejas y les temen mas que á la 
bala roja. Los tercios de abordaje están armados

r e s , estaba espuesto a irse a  p ique, lo  cu a l, irre- • , ,
V , • , t  1.- I con  chuzos de acero nacional y  pistolas dem ocra-

m isib lem ente hubiera su ced id o , sino le  hubieran i . , ,  y , . . ,
dado remolque 66 falúas del resguardo, que le 
condujeron á la playa dimisionaria , en donde á 
duras penas'consiguieron vararle en fondo de fan­
go. El vapor Silva, capitán Sánchez, de la ma­
tricula Serillana, logró entmr en puerto sin ave­
ría alguna, dando fondo en 170 brazas para que­
dar en franquía y poder salir á la mar ai primer 
tiempo favorable. La chusma de mi guardia ha 
dado en decir que este vapor está cargado de to­
da clase de proyectiles económicos y que su tri­
pulación no qniere dar cuartel á los Guarda-Costas 
por ser jente nonc sancta y asaz escudriñadora.

La mar es de fondo, el viento de travesía y el 
navio Consumos y cinco mas que se avistan vara­
dos á su costado, corren peligro de desfondarse 
en la baja mar de esta noche, sino acude en su 
auxilio la maestranza turroiiera, para desarbolarles 
á toda prisa, trincarles algunas pipas deecononiias 
á los costados, y ver si logran ponerlos á flote en 
la marea del lunes. Los gefes de esta maestranza 
son viejos en el oficio, pero desconocen la playa 
en que han varado los seis navios y desconfían de 
poder hacer algo bueno. En este estado pidieron 
consejo á varios capitanes, pilotos, y contramaes­
tres de la Escuadra parlamentaria, y reunidos hu­
bo diversos pareceres, siendo el mas acortado, a 
mi modo de ver, el del comandante Ordax, de la 
matrícula de León y 50 mas de los que llevan con­
traseña de no en el palo trinquete, dijeron que lo 
mejor seria hacer unos rumb% á los navios vara­
dos, y abandonarlos á las olas del olvido público, 
lo que no pareció bien, como era natural, á la

ticas: los manda Maese José y les está arengando 
en este momento en el castillo de proa y les re­
parte unas estampas de Nuestra Señora del Des­
engaño , para que les de alíenlo en el abordaje, si 
llega el caso de darle, que lo dudo, porque el 
viento amaina y no podremos ganarles el varío- 
vento lo menos en dos ó tres singladuras.

Rebenque

«En cuanto á mi, nunca he vacilado én trela 
virgen que se llama conciencia y la prostituta que 
se llama razón de Estado.

E l IbisdeEspaSa dice: ¡Todos hemos pecado!
— Señor Iai.s, El Látigo noha pecado nuuca.
Luego añade: No os impacientéis: dejad que 

los diputados bagan lo que quieran:sino ¿para qué 
han venido?

— |lIoia¡ ¡También este!!
La E.SPEARNZA, publicó «1 domingo un suple­

mento, á pesar de ser dia de misa.
¿Si querrá abolir el primer mandamiento de 

nuestra Santa Madre Iglesia, como Meiidizabal abo­
lió el quinto?

La Europa y El Diario EspaSol nada dicen de 
particular.

Nosotros los unimos en las precedentes lineas, 
á fin de que se arañen.

La gótica Espa5a, gótica por sus rancias doc­
trinas, gótica por las letras de su título; pero no 
por que quiera la monarquía electiva, parece el 
domingo una descamisada. Clama contra la inac­
ción de las Cortes, contra las torpezas del gabi­
nete, contra las anomalías de la situación.

Pro me laboras, EspaNa.
El Parlamento había previsto todo lo que ha 

pasado.
Nosotros no preveemos lo que le va á pasar á 

El Parlamento.
Dice el Tribuno: ¿Tiene derecho ó no «1 trono 

de aceptar la Constitución? si lo tiene ¿qué es de 
la Soberanía nacional? si no lo tiene ¿qué es del 
trono?

A lo que responderán los moderados, como 
cierto monge: tienes razón, pero no te vale.

E l Amigo uel Pueblo, terciana impresa en for­
ma de folleto, dice que los mendigos españoles 
son los mas felices del mundo; que nuestras ne­
cesidades politioas y económicas son ficticias y 
nuestras aspiraciones liberales, plagios del francés: 
que todo iba bien antes de la revolución, y , en 
fin, que le causan lástima y risa los demócratas 
españoles.

Esperamos que muy pronto se verá este nuevo 
Judas en la necesidad de ahorcarse.

CRONICA ESTRANGERA.’

LA PRENSA EN ESPIRITU.
Diarios del domingo.

La Soberanía Nacional, esa impertérrha cuanto 
querida hermana nuestra, hace un paralelo entre 
el partido democrático y el de sus oposicionistas, 
y dice que la lucha entre ambos es la del trabajo 
contra la ociosidad, la de la virtud contra el vicio, 
la de la igualdad contra el privilegio.

Después hace un severo cargo á Espartero por 
no apoyar la voluntad nacional, representada en 
la Asamblea, en la cuestión de consumos -

Y uoso'ros añadim os:— Espartero, hazle á  un 
lad o , pues seria un m al para e l país que E l Latko 
te  alcanzase a l caer sobre tus adiáteres.

El Adelante, suprimiendo las admiraciones que 
orlaban su titulo, cree que el nuevo ministerio de- 
ne formarse del seno de la mayoría triunfante en 
la sesión del 2 , y que Espartero y Aguirre están 
en aptitud de ser elegidos, el primero presidente, 
y el segundo vice-presidente de la Asamblea.

Es poco.
Al articulo de La Iberia sobre la consolidación 

del trono, debida según dicho diario á una razón 
de Estado, á la tradición, á la generosidad, etc. 
responderemos con una brillante frase de Víctor 
Hugo.

La convocación del parlamento ingles para 'el 
12 de diciembre, parece que tiene por objeto la 
autorización para emplear en las guarniciones es* 
leriores la milicia tmcional, mandar las actuales á 
la Crimea, y pedir recursos estraordinarios para 
continuar la guerra.

—En vista del giro inesperado que ha tomado 
la guerra de Oriente, hay quien cree que se pro­
clamará á la faz de Europa por el gobieruo y las 
cámaras inglesas gueiva do principios y libertad la 
que hasta ahora se ha reducido á pura cuestión de 
intereses.

—Una correspondencia de Trieste con referen­
cia al buque-correo de Gonstantinopla, dice con 
fecha del 28 de noviembre que la borrasca del 
dia 14 en e! Mar Negro habia hecho fracasar 52 
buques ingleses de trasporte. Los vapores 
Danubio, Mina y el Sans PareiV hau fracasado 
también; elPrúici^eiVíBapAhasidosumei^idocon 
toda la tripulación: el Britannia hacia cinco pies 
de agua en la cala, el ha perdido la má­
quina, y aunque trabajosamente se iha salvado el 
Agamenón. La fragata Retribución luso que echar 
al mar su arliileria: los franceses han perdido el 
navio Jlenrique I F  y el aviso de vapor Pluton. 
Una gran parte de la escuadra combinada debia 
llegar á Coiistantinopla próxmamente.

A ULTIMA HORA.—Parecc que el goeb s
embajadas han recibido anoche un parte telegrá-
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EL LATIGO.

Seo de la ma^or importancia, según ei cnal c! 
dia 2 de diciembre se ha timiado ea Vieua un 
tratado do alianza entre los.gabiiictesde Lóudrcs, 
Viena y París.

Hay también noliclns de Sebastopol basta el 22, 
en cuya fecha no ocurría novedad particular, rei­
nando grande esperanza del buen éxito de la em­
presa de ios ejércitos aliados de la Crimea.

Ante la importancia de la primera de estas no­
ticias desaparece completamente el interés de las 
demás, y quedan desmentidos por la segnoda los 
rumores de los desastrei ocurridos delaiile de Se­
bastopol.

Dado en el clavo por un' errador que renuncia 
el oficio.— KI ministro de Hacienda Crédito Ban­
carrota :

PARTE OFIC!.\L.

OECKETOS MUSCtaAllEa.

Eu atención á los méritos que concurren oii 
don Tributo Consumos vengo en declararle ce­
sante 6ÍN opdon á  cesan lia iii otros dt-’rechos pa­
sivos. • - •:

Considerando que la indusfria de los aceri­
cos y la C.bricacioü de rosqtiillas debou llamar 
la atención de un gobierno protector, vengo en 
resolver que en lo sucesivo dependan los conven­
tos de monjas del ministro de Fomento , el que 
procurará aumentar su número por cuantos me­
dios estén á su alcance.

Dado en el mes de las gazmoñerías, eu pleno 
paríatorio, por una dueña tocada.

Su Musculatura (Q . D. G .)  se ha servido 
suspender iadefinidameate do su empleo á don 
Buenaventura Economías, administrador electo, 
del partido de la Prosperidad.

Dado en el palrcio de las necesidades sobre 
una raja vacía.—El mluisíroiiiü Hacienda, Crédito 
Bancarrota.

LATIGAZOS.
m

'■ Dcie un ¡Kriúdico :
CoasTER>ACioií. — De resultas do las atrevidas 

frases que pronunció días pasados en sii ‘discurso 
ei señor D. Pablo Avecilla laaijifeslando que to­
dos lus-dipuiados. cuando onirahani en epOoiigrc- 
w  fe la cabeiaáiapuer/a. nmclms fami­
lia» dedipuLado&baii escr\»q qarras llamas de sobre­
salto, suplicándoles, eu nombre di? las mas caras 
afecciones, digan si asistieron aquel dia á la se­
sión, paes se figuraban íwren su pinico terríjr las 
cuezas de loa infelices represenianfes’de la ua- 
^ n .  adornando, á manera de.colg?»jos, la puerta 
del Coagroso. Nos lian dicboique muchos señores 
diputados han contestado al instante diciendo que 
aun llevan la cabeza puesta eu su correspondiente 
lugar, y qne el mismo señor D. Pablo Avecilla, 
autor de esta escéutrica metáfora, pasea por las 
c^lus f -plazas de la cóí'te , y auu entra cou ella 
en el Congreso, á pesar de habar dicho que la 
aejaba ala puerta. Celebramos que haya tenido 
tan feliz resultado esta peligrosa cuestión de ca­
bezas.

El Látigo participa á sus suscrítoi-es que sí el

autor de la alreváeht metáfora sigue usando la .s |i-  

y a , e s  úiiicariienlé para pttnerse y  quitarse e l  som ­

brero.

I.d?’C0.\S!'M0S.

EHUaUa OE. li.4 REDACCIOX' AL TtO CAtiORa.V.

Ya que «4 C oi^e.so, solícito (á) 
ji ir dar «rñaics de amor 

f)onrflcioB pníelioos, 
qfli» nnhrTa et pueblo pspaño!, • 
ta soettíBa vaiidáliéa 
de «msu'.Tios suprioiió 
ios roddctores det Ldft^o 

! han aoordado que vos,
' «le t o ^  el mftB Hónéo, 

bSt"jBs UB Tojnsncé ai-hoe. 
una letrilla, un epigrama,
6 eiiaíquior composietea, 
con tal que sea satírvea.

' eañlra i1ílpncslo•{srvat^>z. -

c .(l) Escrito antes del voto de confi.inza.

Los moderados acerrónos, 
con|l,a frescura mayor, 
sostienen que los deindcralas 

' no sabomo.s ni la 0
en cuanto á planes rentísticos 
y  que no nos llama Dios 
por el canúno del cálculo 
ni de la administración.

Escritorzuelos gaznápiros 
han ens.vlzado hasta el sol 
Us disparatadas ciibalas 
con que á la ciencia insultó 

, e l Ncker nec¡Q y  esiúpitU, 
que 5oiK)cemos los dos.

Sacudir á estos imbéciles 
ds hoy una obligación 
que 09 imponen vuestros eólegas.

,C«íio encargado que soy- 
de Un.smiÜros sus órdenes 
quedo vueilro servidor.

SlJCPLICfO F u su  T Sacl'OE,
Al P ublico.— Âyer y antes de ayer han prego­

nado IcK ciego» una hoja volante titulada: Profe- 
ctüs dil Tío C í^otra , Debo declarar que no soy 
el autor de dlefia Hoja, ni estoy de acuerdo cou 
algunas de sus ideas, y siento mucho verme en el 
caso de hacer esta manifestación. Como el pseu­
dónimo de Tío Camorra, con que he dado á luz 
algunas obras, me pertenece, había pensado en­
comendar ó los tribunales el castigo á que el au­
tor de las profecías se ha Iteclio acreedor con sb 
ataque á ja  propiedad, pero he desistido por aho­
ra de dar este puso, habiéndome informado por el 
impresor Hernández Be que el sugetó ó quien po­
día perseguir es un buen liberal. Si el abuso de 
que me queio se repitiese, no podría menos de 
aplicarle el corre:liío.imlicado, pues uo es regu­
lar que otros especulen con lo que es mió, y lo 
qu? es peor, que me hagaii'decir cosas en que 
nunca he pensadoi-^r.ts SÍAn-ríxEZ Villebgas.

—Se dijo anoche kúllm a hora que uua comi­
sión del. partido monárquico conslilucioml había 
salido para Legailés con objeto de buscar perso­
na á propó.sito para formar el'mlfivo Ministerio.

Nos airoveinos á dar crédito a la noticia.'

—Se dií-'é qué'él Exmo. Sr. D. Juan Prím, 
conde de Rtnts. vá ñ ser nombrado Grande de 
España do primera clase.
- El dia que la cubran, hai’cmos la descripciou 

, de la eereniouia.

—El domingo furimos el gusto de ver en la 
casa de fieras del Retiro, al Exmo. Sr. D. Ramón 
María Narvaez.

A-Ujspo.— Se sacan é pública subasta ocho si­
llas ininisteriales, casi sin estrenar, pues no han 
s«vido.inas que 48 horas. Consumos dolores se. 
despie^oden de ellás sus dueños,y no pueden me­
nos al perderlas de lanzar al aire unos cuantos 
fotoi. ‘

' Se admiten proposiciones para su compra en 
la porteriadel Congreso.

—Es falsa la noticia que damos en otro lugar 
acerca dfel Duque de Valencia, el cual nó pudo 
ser visto en la casa de fieras puesto que sigue en 
eu su pueblo natal.

Aquien si vimos es al León Español.

—Bula. Parece, que ayer se publicó la de la- 
Sauta Cruzada.

TEATROS. . .
V.MllEDADES— A la s  ochu d« U  auU ic, 

nia : 2. - El honor y el dinero, comedia eu i  actos : 3. ® 
Poderosa, baile en ún aejo.

Editor responsable, 1), Nicolás González.

MADRlDc
Imprenta del LATICD.

Ayuntamiento de Madrid




